
la que llamábamos cariñosamente "La Rambo" por su actitud poco
femenina. 

Sentado a mi lado, Velasco dijo algo en español y se santiguó, justo
antes de ponerse el casco, en cuyo lado llevaba escrito "Beso de la
muerte". 

– Tres minutos, gente –nos informó Greg desde la parte delantera
del helicóptero. Sus ojos azules nos miraron fijamente, como si nos
analizaran. Me sentí incómodo y me incorporé un poco del asiento. 

– Hora de matar putos árabes –dijo Hank, golpeó un cartucho con-
tra su casco y lo cargó en su fusil. 

– Recordad, nos separaremos nada más tomar tierra –volvió a
explicar Greg–. El punto de reunión es el callejón que hay detrás de
la mezquita. Moveros por las calles con rapidez, evitando ser vistos
y sin abrir fuego a no ser que seáis atacados. 

El helicóptero describió un giro brusco y empezó el descenso. Tras
recibir una señal del piloto, Greg abrió la compuerta lateral y todos
nos precipitamos fuera, sobre el terrado de un edificio de ladrillo
que apenas era una ruina debido a los bombardeos. La ciudad a
nuestro alrededor era un laberinto de callejuelas y casas destrui-
das, con decenas de columnas de humo que ascendían en el cielo
rojizo de la tarde. 

– ¡Vamos, coño, vamos! –gritó alguien, empujándome hacia ade-
lante. Bajé las escaleras del edificio en pos de Matt, el enorme
negro que cargaba con la ametralladora pesada, y alcanzamos la
calle. Se escuchaban gritos por todas partes. A lo lejos distinguí a
una masa de personas que llevaban banderas en alto y quemaban
algo en medio de la polvorienta calle. De pronto me di cuenta de
que todo el comando había desaparecido. Tras recuperarme del
estupor, aferré mi fusil y emprendí la carrera por una desierta calle-
juela hacia nuestro objetivo. 

Tira 1D6 y pasa a la sección correspondiente: 
Si sacas 1 o 2, pasa al 93. 
Si sacas 3 o 4, pasa al 174. 
Si sacas 5 o 6, pasa al 287. 
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